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Elvira acaba de guardar su bata
blanca. La última consulta de la
mañana ha terminado. Tiene aspecto
juvenil pero hace ya unos años que



dejó la Universidad. Desde entonces
han cambiado unas cuantas cosas en
su vida: se casó con un médico, ha
tenido nueve hijos y ha ido
perfilando su dedicación profesional
dentro del campo de la medicina.

Al preguntarle por algún
acontecimiento decisivo en estos
años, me comenta con rapidez que
ha sido su vocación al Opus Dei lo
que ha dado un relieve nuevo a ese
entramado de acontecimientos que
han ido configurando su vida
profesional y familiar.

–¿Cómo conoció usted el Opus Dei?

–Conocí la Obra cuando comenzaba
mis estudios en la Universidad. A1
encontrarme en un ambiente
diferente al del Colegio, me di cuenta
de que debía reforzar mi formación
espiritual de un modo semejante a
como procuraba ir mejorando mi
formación humana. A través de una
amiga se me presentó la oportunidad



de asistir a unas clases de Teología en
un Centro del Opus Dei.

–¿Y de qué modo ha influido en su
vida el Opus Dei?

–A través de la formación espiritual
que recibo, he ido descubriendo que
es posible tener una gran intimidad
con Dios, aunque se esté metida de
lleno en el trabajo profesional; y que
las ilusiones humanas se armonizan
muy bien con el deseo de servir a
Dios. Cuando conocí mejor la Obra,
yo estrenaba una familia,
comenzaron a llegar mis primeros
hijos. Me di cuenta de que debía vivir
la vida ordinaria abnegadamente,
cara a Dios. En mi caso, eso se
traduce en esforzarme por sacar
adelante una familia numerosa como
la que Dios me ha dado. Gracias a las
enseñanzas del Fundador del Opus
Dei he descubierto la grandeza que
encierra la vida matrimonial, y la
trascendencia humana y



sobrenatural que supone tener hijos
y educarlos. Sé que a veces no es
fácil. Mis hijos han nacido, uno tras
otro, sin darme tiempo a pensar en
otros proyectos profesionales que
tenía. Pero del espíritu del Opus Dei
he aprendido que la grandeza de un
quehacer, lo que permite a una
persona alcanzar su plenitud
humana, es, con la gracia de Dios, lo
mismo que le hace alcanzar la
santidad: el convertir su vida en un
servicio gustoso a Dios y a los demás.

–El Fundador del Opus Dei insiste
mucho en la obligación que tienen
los cristianos de preocuparse por
acercar a Dios a sus colegas y amigos.
¿Le queda a usted tiempo para eso?

–Efectivamente, el espíritu de la Obra
enseña que es deber de un buen
cristiano no sólo encontrar a Dios a
través de un trabajo honesto y bien
hecho, sino preocuparse de acercar
la gente a Dios. Pero ésa no es una



labor al margen de la vida familiar y
de la vida profesional. Se trata de
compartir con los familiares, con los
amigos, lo mejor que uno tiene: la
formación cristiana. Mis hijos me
brindan con frecuencia
oportunidades estupendas de ayudar
a la gente. Ellos son un tema fácil de
conversación cuando me encuentro
con las madres de sus amigos, en la
puerta del colegio. Algunas personas
se asombran al saber que tengo
nueve hijos. Entonces procuro
transmitir a esas amigas mías
consideraciones que las animen
también a descubrir la grandeza del
matrimonio y a vivir conforme a los
planes de Dios, con una lógica
diferente a la que encierran a veces
los planteamientos que nos hacemos
de tejas abajo.

También en mi consulta surgen
ocasiones de ayudar a las personas. A
la vez que un consejo médico,
cuántas veces puedo darles un



consejo amistoso que les ayude a
enfrentarse con una situación difícil,
con más esperanza. Pero todo eso
gracias a Dios.

–Usted conoció al Fundador del Opus
Dei. ¿Recuerda algún rasgo de la
personalidad de Monseñor Escrivá
de Balaguer que le llamara
especialmente la atención?

–Me llamó la atención su alegría.
Advertí con gran claridad que era un
sacerdote que estaba muy cerca de
Dios, que era un hombre santo. La
fuerza y el cariño con que hablaba de
Dios, la esperanza que transmitía con
sus comentarios removían el alma.
Vi conmoverse a las personas que
estaban a mi alrededor, en aquella
reunión tan numerosa –en Tajamar–,
donde el Padre hablaba como si
estuviera a solas con cada uño. Le
aseguro que me sentí removida
interiormente y con un gran deseo de
esforzarme en ser mejor. Al mismo



tiempo, recuerdo que me inspiró–
una gran confiañza. Desde que el
Padre falleció me encomiendo a su
intercesión con mucha frecuencia y
le pido ayuda en tantas cosas. Sé que
Monseñor Escrivá es un eficaz
intercesor delante de Dios.
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